
1 de julio. Miércoles. Semana XIII tiempo ordinario. Ciclo A, año par. 

PRIMERA LECTURA. De la profecía de Amós 5, 14-15.21-24 
Busquen el bien y no el mal, y vivirán, y así estará con ustedes el Señor Dios 

de los ejércitos, como desean. Odien el mal, amen el bien, defiendan la justicia en el 
tribunal. Quizá se apiade el Señor, Dios de los ejércitos, del resto de José. “Detesto 
y rehúso sus fiestas, no quiero oler sus ofrendas. Aunque me ofrezcan holocaustos 
y dones, no me agradarán; no aceptaré los terneros cebados que sacrifican en acción 
de gracias. Retiren de mi presencia el estruendo del canto, no quiero escuchar el son 
de la cítara; fluya como el agua el juicio, la justicia como arroyo perenne”. 
 
SALMO RESPONSORIAL 
Del salmo 49 R/. Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios 
• “Escucha, pueblo mío, que voy a hablarte; Israel, voy a dar testimonio contra ti, yo, 
Dios, tu Dios”. R/. 
• “No te reprocho tus sacrificios, pues siempre están tus holocaustos ante mí. Pero 
no aceptaré un becerro de tu casa ni un cabrito de tus rebaños”. R/. 
• “Pues las fieras de la selva son mías, y hay miles de bestias en mis montes. Conozco 
todos los pájaros del cielo, tengo a mano cuanto se agita en los campos”. R/. 
• “Si tuviera hambre, no te lo diría: pues el orbe y cuanto lo llena es mío. ¿Comeré yo 
carne de toros, beberé sangre de cabritos?”. R/. 
• “¿Por qué recitas mis preceptos y tienes siempre en la boca mi alianza, tú que 
detestas mi enseñanza y te echas a la espalda mis mandatos?”. R/. 
 
EVANGELIO 
Del Evangelio según san Mateo 8, 28-34 

En aquel tiempo, llegó Jesús a la otra orilla, a la región de los gerasenos. 
Desde el cementerio, dos endemoniados salieron a su encuentro; eran tan furiosos 
que nadie se atrevía a transitar por aquel camino. Y le dijeron a gritos: “¿Qué quieres 
de nosotros, Hijo de Dios? ¿Has venido a atormentarnos antes de tiempo?”. 
Una gran piara de cerdos a distancia estaba hozando. Los demonios le rogaron: “Si 
nos echas, mándanos a la piara”. Jesús les dijo: “Vayan”. Salieron y se metieron en 
los cerdos. Y la piara entera se abalanzó acantilado abajo y se ahogó en el agua. Los 
porquerizos huyeron al pueblo y lo contaron todo, incluyendo lo de los 
endemoniados. Entonces el pueblo entero salió a donde estaba Jesús y, al verlo, le 
rogaron que se marchara de su país. Palabra del Señor. 
 

2 de julio 

PRIMERA LECTURA. De la profecía de Amós 7, 10-17 
En aquellos días, Amasías, sacerdote de Casa-de-Dios, envió un mensaje a 

Jeroboam, rey de Israel: “Amós conjura contra ti en medio de Israel; la tierra ya no 
puede soportar sus palabras. Porque así predica Amós: ‘Morirá a espada Jeroboam. 
Israel saldrá de su país al destierro’”. Dijo Amasías a Amós: “Vidente, vete y refúgiate 
en tierra de Judá: come allí tu pan, y profetiza allí. No vuelvas a profetizar en Casa-
de-Dios, porque es el santuario real, el templo del país”. Respondió Amós: “No soy 
profeta ni hijo de profeta, sino pastor y cultivador de higos. El Señor me sacó de junto 
al rebaño, y me dijo: ‘Ve y profetiza a mi pueblo de Israel’. Y ahora escucha la palabra 
del Señor: Tú dices: ‘No profetices contra la casa de Israel, no prediques contra la 
casa de Isaac’. Pues bien, así dice el Señor: ‘Tu mujer será deshonrada en la ciudad, 
tus hijos e hijas caerán a espada; tu tierra será repartida a cordel, tú morirás en tierra 
pagana, Israel saldrá de su país al destierro’” Palabra de Dios. 



SALMO RESPONSORIAL. Del salmo 18 
R/. Los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos. 
• La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto del Señor es fiel e 
instruye al ignorante. R/. 
• Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma del Señor es 
límpida y da luz a los ojos. R/. 
• La voluntad del Señor es pura y eternamente estable; los mandamientos del Señor 
son verdaderos y enteramente justos. R/. 
• Más preciosos que el oro, más que el oro fino; más dulces que la miel de un panal 
que destila. R/. 
 
EVANGELIO. Del Evangelio según san Mateo 9, 1-8 

En aquel tiempo, subió Jesús a una barca, cruzó a la otra orilla y fue a su 
ciudad. Le presentaron un paralítico, acostado en una camil1a. Viendo la fe que 
tenían, dijo al paralítico: “¡Animo, hijo!, tus pecados están perdonados”. Algunos de 
los letrados se dijeron: “Este blasfema”. Jesús, sabiendo lo que pensaban, les dijo: 
“¿Por qué piensan mal? ¿Qué es más fácil decir: ‘tus pecados están perdonados’, o 
decir ‘levántate y anda’? Pues para que vean que el Hijo del hombre tiene potestad 
en la tierra para perdonar pecados –dijo dirigiéndose al paralítico–: ‘Ponte en pie, 
coge tu camilla y vete a tu casa’”. Se puso en pie, y se fue a su casa. Al ver esto, la 
gente quedó sobrecogida y alababa a Dios, queda a los hombres tal potestad. 
 

3 de julio 

Fiesta Rojo SANTO TOMÁS, APÓSTOL 

 
PRIMERA LECTURA. De la Carta de san Pablo a los Efesios 2, 19-22 

Hermanos: Ya no son extranjeros ni forasteros, sino que son ciudadanos de 
los santos y miembros de la familia de Dios. Están edificados sobre el cimiento de 
los apóstoles y profetas, y el mismo Cristo Jesús es la piedra angular. Por él todo el 
edificio queda ensamblado, y se va levantando hasta formar un templo consagrado 
al Señor. Por Él también ustedes se van integrando en la construcción, para ser 
morada de Dios, por el Espíritu.  Palabra de Dios. 
 
SALMO RESPONSORIAL. Del salmo 116 
R/. Vayan al mundo entero y proclamen el Evangelio. 
• Alaben al Señor, todas las naciones, aclámenlo, todos los pueblos. R/. 
• Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. R/. 
 
EVANGELIO. Del Evangelio según san Juan 20, 24-29 

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino 
Jesús. Y los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor”. Pero él les contestó: 
“Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de 
los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo”.  
A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó 
Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: “Paz a ustedes”. Luego 
dijo a Tomás: “Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi 
costado; y no seas incrédulo, sino creyente”. Contestó Tomás: “¡Señor mío y Dios 
mío!”. Jesús le dijo: “¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin 
haber visto” Palabra del Señor 
 



4 de julio 

Feria o Memoria libre o B.V.M. Verde / Blanco SANTA ISABEL DE 

PORTUGAL 

PRIMERA LECTURA. De la profecía de Amós 9, 11-15 
Así dice el Señor: “Aquel día levantaré la choza caída de David, taparé sus 

brechas, levantaré sus ruinas como en otros tiempos. Para que posean las primicias 
de Edom y de todas las naciones donde se invocó mi nombre. –Oráculo del Señor–. 
Miren que llegan días –oráculo del Señor– en que el que ara sigue de cerca al segador; 
el que pisa las uvas, al sembrador; los montes manarán vino, y fluirán los collados. 
Haré volver los cautivos de Israel, edificarán ciudades destruidas y las habitarán, 
plantarán viñas y beberán de su vino, cultivarán huertos y comerán de sus frutos. 
Los plantaré en su campo, y no serán arrancados del campo que yo les di, dice el 
Señor tu Dios. Palabra de Dios. 
 
SALMO RESPONSORIAL. Del salmo 84 
R/. Dios anuncia la paz a su pueblo. 
• Voy a escuchar lo que dice el Señor: Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus amigos 
y a los que se convierten de corazón. R/. 
• La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se besan; la fidelidad 
brota de la tierra y la justicia mira desde el cielo. R/. 
• El Señor nos dará la lluvia y nuestra tierra dará su fruto. La justicia marchará ante 
él, la salvación seguirá sus pasos. R/. 
 
EVANGELIO. Del Evangelio según san Mateo 9, 14-17 
En aquel tiempo, se acercaron los discípulos de Juan a Jesús, preguntándole: “¿Por 
qué nosotros y los fariseos ayunamos a menudo y, en cambio, tus discípulos no 
ayunan?”. Jesús les dijo: “¿Es que pueden guardar luto los amigos del novio, 
mientras el novio está con ellos? Llegará un día en que se lleven al novio y entonces 
ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin remojar a un manto pasado; porque 
la pieza tira del manto y deja un roto peor. Tampoco se echa vino nuevo en odres 
viejos; porque revientan los odres: se derrama el vino y los odres se estropean; el 
vino nuevo se echa en odres nuevos, y así las dos cosas se conservan” Palabra del  
 

5 de julio 

Verde XIV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

PRIMERA LECTURA. De la profecía de Zacarías 9, 9-10 
¡Alégrate, ciudad de Sion! ¡Grita de júbilo, Jerusalén! Mira a tu rey que viene a ti 
defendido por Dios y victorioso, humildemente montado en un asno, en la cría de un 
animal de carga. Va a suprimir de Efraín los carros de combate y la caballería de 
Jerusalén; va a destruir las armas bélicas y a promulgar la paz a las naciones. 
Dominará de mar a mar, y del Gran Río al confín de la tierra. Palabra de Dios. 
 
SALMO RESPONSORIAL. Del salmo 144 
R/. Tú, Dios mío, das la victoria a tu ungido. 
• Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; bendeciré tu nombre por siempre jamás. Día tras día 
te bendeciré y alabaré tu nombre por siempre jamás. R/. 
• El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad; el Señor 
es bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas. R/. 
• Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus fieles; que 
proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus hazañas. R/. 



• El Señor es fiel a sus palabras, bondadoso en todas sus acciones. El Señor sostiene 
a los que van a caer, endereza a los que ya se doblan. R/. 
 
Romanos 8,9.11-13 
Hermanos: ustedes no están sujetos a la carne, sino al espíritu, ya que el Espíritu de 
Dios habita en ustedes. El que no tiene el Espíritu de Cristo no es de Cristo. Si el 
Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en ustedes, el que 
resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús vivificará también sus cuerpos mortales, 
por el mismo Espíritu que habita en ustedes. Así, pues, hermanos, estamos en deuda, 
pero no con la carne para vivir carnalmente. Pues si viven según la carne, van a la 
muerte; pero si con el Espíritu dan muerte a las obras del cuerpo, vivirán. 
 
EVANGELIO. Del evangelio según san Mateo 11, 25-30 
En cierta ocasión dijo Jesús: “Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque 
si ocultaste estas cosas a los sabios y a los entendidos, las revelaste a los pequeños. 
Sí, Padre, porque así tuviste a bien disponerlo. 
Todo me lo entregó mi Padre, y nadie conoce al Hijo sino el Padre, así como nadie 
conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Vengan a mí 
todos los que están rendidos y agobiados, que yo los aliviaré. Carguen sobre ustedes 
mi yugo y aprendan de mí, porque soy paciente y humilde de corazón, y así 
encontrarán alivio. Porque mi yugo es llevadero y mi carga liviana” Palabra del Señor 
 

6 de julio 

Feria o Memoria libre Verde / Rojo SANTA MARÍA GORETTI, VIRGEN Y 

MÁRTIR 

PRIMERA LECTURA. De la profecía de Oseas 2, 16.17b-18.21-22 
Esto dice el Señor: “Yo la cortejaré, me la llevaré al desierto, le hablaré al corazón. 
Y me responderá allí como en los días de su juventud, como  día en que la saqué de 
Egipto. Aquel día –oráculo del Señor– me llamará Esposo mío, no me llamará Ídolo 
mío. Me casaré contigo en matrimonio perpetuo; me casaré contigo en derecho y 
justicia, en misericordia y compasión, me casaré contigo en fidelidad, y te penetrarás 
del Señor. Palabra de Dios. 
 
SALMO RESPONSORIAL. Del salmo 144 
R/. El Señor es clemente y misericordioso. 
• Día tras día te bendeciré y alabaré tu nombre por siempre jamás. Grande es el Señor 
y merece toda alabanza, es incalculable su grandeza. R/. 
• Una generación pondera tus obras a la otra; y le cuenta tus hazañas; alaban ellos la 
gloria de tu majestad, y yo repito tus maravillas. R/. 
• Encarecen ellos tus temibles proezas, y yo narro tus grandes acciones; difunden la 
memoria de tu inmensa bondad, y aclaman tus victorias. R/. 
• El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad; el Señor 
es bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas. R/. 
 
EVANGELIO. Del Evangelio según san Mateo 9, 18-26 
En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba, se acercó un personaje que se arrodilló 
ante Él y le dijo: “Mi hija acaba de morir. Pero ven tú, ponle la mano en la cabeza, y 
vivirá”. Jesús lo siguió con sus discípulos. Entretanto, una mujer que sufría flujos de 
sangre desde hacía doce años se le acercó por detrás y le tocó el borde del manto, 



pensando que con solo tocarle el manto se curaría. Jesús se volvió y, al verla, le dijo: 
“¡Ánimo, hija! Tu fe te ha curado”. Y en aquel momento quedó curada la mujer. 
  Jesús llegó a casa del personaje y, al ver a los flautistas y el alboroto de la gente, 
dijo: “¡Fuera! La niña no está muerta, está dormida”. Se reían de Él. Cuando echaron 
a la gente, entró Él, cogió a la niña de la mano, y ella se puso en pie. La noticia se 
divulgó por toda aquella comarca. 
 

7 de julio. Feria Verde  

PRIMERA LECTURA. De la profecía de Oseas 8, 4-7.11.13 
Así dice el Señor: “Se nombraron un rey en Israel sin contar conmigo, se nombraron 
príncipes sin mi aprobación. Con su plata y su oro se hicieron ídolos para su 
perdición. Hiede tu novillo, Samaria, ardo de ira contra él. ¿Cuándo lograrán la 
inocencia? Un escultor lo hizo, no es Dios, se hace añicos el novillo de Samaria. 
Siembran viento y cosechan tempestades; las mieses no echan espiga ni dan grano, 
y si lo dieran, extraños lo devorarían. Porque Efraín multiplicó sus altares para pecar, 
para pecar le sirvieron sus altares. Aunque les dé multitud de leyes, las consideran 
como de un extraño. Aunque inmolen víctimas en mi honor y coman la carne, al Señor 
no le agradan. Tiene presente sus culpas y castigará sus pecados: tendrán que volver 
a Egipto” Palabra de Dios. 
 
SALMO RESPONSORIAL Del salmo 113B 
R/. Israel confía en el Señor. 
• Nuestro Dios está en el cielo, lo que quiere lo hace. Sus ídolos, en cambio, son plata 
y oro, hechura de manos humanas. R/. 
• Tienen boca y no hablan, tienen ojos y no ven; tienen orejas y no oyen, tienen nariz 
y no huelen. R/. 
• Tienen manos y no tocan, tienen pies y no andan. Que sean igual los que los hacen, 
cuantos confían en ellos. R/. 
• Israel confía en el Señor: Él es su auxilio y su escudo; la casa de Aarón confía en el 
Señor: Él es su auxilio y su escudo. R/. 
 
EVANGELIO. Del Evangelio según san Mateo 9, 32-38 
En aquel tiempo, llevaron a Jesús un endemoniado mudo. Echó al demonio, y el mudo 
habló. La gente decía admirada: “Nunca se ha visto en Israel cosa igual”. En cambio, 
los fariseos decían: “Este echa los demonios con el poder del jefe de los demonios”. 
Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, 
anunciando el evangelio del Reino y curando todas las enfermedades y todas las 
dolencias. Al ver a las gentes, se compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y 
abandonadas, como ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a sus discípulos: “La 
mies es abundante, pero los trabajadores son pocos; rueguen, pues, al Señor de la 
mies que mande trabajadores a su mies”. 
 

8 de julio. Feria Verde  

PRIMERA LECTURA De la profecía de Oseas 10, 1-3.7-8.12 
Israel era una viña frondosa, y daba fruto: cuanto más eran sus frutos, más aumentó 
sus altares; cuanto mejor era la tierra, mejores monumentos erigía. MIÉRCOLES 
Tiene el corazón dividido, ahora lo expiará: Él mismo destruirá sus altares, abatirá 
sus estelas. Ahora dicen: “No tenemos rey, no respetamos al Señor, ¿qué podrá 
hacernos el rey? Desaparece Samaria, y su rey, como espuma sobre la superficie del 
agua. Son destruidos los altozanos de los ídolos, el pecado de Israel. Cardos y 



abrojos crecen sobre sus altares; gritan a los montes: “Cúbrenos”, a los collados: 
“Caigan sobre nosotros”. Siembren justicia y cosecharán misericordia. Roturen un 
campo, que es tiempo de consultar al Señor, hasta que venga y llueva sobre ustedes 
la justicia. Palabra de Dios. 
 
SALMO RESPONSORIAL. Del salmo 104 
R/. Busquen continuamente el rostro del Señor. 
• Cántenle al son de instrumentos, hablen de sus maravillas; gloríense de su nombre 
santo, que se alegren los que buscan al Señor. R/. 
• Recurran al Señor y a su poder, busquen continuamente su rostro. Recuerden las 
maravillas que hizo, sus prodigios, las sentencias de su boca. R/. 
• ¡Estirpe de Abrahán, su siervo, hijos de Jacob, su elegido! El Señor es nuestro Dios, 
Él gobierna toda la tierra. R/. 
 
EVANGELIO. Del Evangelio según san Mateo 10, 1-7 
En aquel tiempo, Jesús, llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad para 
expulsar espíritus inmundos y curar toda enfermedad y dolencia. Estos son los 
nombres de los doce apóstoles: el primero, Simón, el llamado Pedro, y su hermano 
Andrés; Santiago el Zebedeo, y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé, Tomás y Mateo 
el publicano; Santiago el Alfeo, y Tadeo; Simón el fanático, y Judas Iscariote, el que 
lo entregó. A estos doce los envió Jesús con estas instrucciones: “No vayan a tierra 
de paganos ni entren en las ciudades de Samaria, sino vayan a las ovejas 
descarriadas de Israel. Vayan y proclamen que el Reino de los Cielos está cerca”. 
 

9 de julio 

Oseas 11,1-4. 8-9 
Así dice el Señor: Cuando Israel era joven, lo amé, desde Egipto llamé a mi hijo. 
Cuando lo llamaba, él se alejaba, sacrificaba a los Baales, ofrecía incienso a los 
ídolos. 
Yo enseñé a andar a Efraín, lo alzaba en brazos; y él no comprendía que yo lo curaba. 
Con cuerdas humanas, con correas de amor lo atraía; era para ellos como el que 
levanta el yugo de la cerviz, me inclinaba y le daba de comer. 
Se me revuelve el corazón, se me conmueven las entrañas. No cederé al ardor de mi 
cólera, no volveré a destruir a Efraín; que soy Dios, y no hombre; santo en medio de 
ti, y no enemigo a la puerta." 
 
Salmo 79 
Que brille tu rostro, Señor, y nos salve. 

 Pastor de Israel, escucha, / tú que te sientas sobre querubines, resplandece; / 
despierta tu poder y ven a salvarnos. R. 

 Dios de los ejércitos, vuélvete: / mira desde el cielo, fíjate, / ven a visitar tu 
viña, / la cepa que tu diestra plantó, / y que tú hiciste vigorosa. R. 

 
Mateo 10,7-15 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus apóstoles: "Id y proclamad que el Reino de los 
cielos está cerca; curad enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, echad 
demonios. Lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis. 
No llevéis en la faja oro, plata ni calderilla; ni tampoco alforja para el camino, ni otra 
túnica, ni sandalias, ni bastón; bien merece el obrero su sustento. Cuando entréis en 
un pueblo o aldea, averiguad quién hay allí de confianza y quedaos en su casa hasta 
que os vayáis. Al entrar en una casa saludad; si la casa se lo merece, la paz que le 



deseáis vendrá a ella. Si no se lo merece, la paz volverá a vosotros. Si alguno no os 
recibe o no os escucha, al salir de su casa o del pueblo, sacudid el polvo de los pies. 
Os aseguro que el día del juicio les será más llevadero a Sodoma y Gomorra que a 
aquel pueblo. 

 

10 de julio 

Feria o Memoria libre Verde / Rojo SANTOS AGUSTÍN ZHAO RONG, 

PRESBÍTERO, Y COMPAÑEROS MÁRTIRES 

PRIMERA LECTURA. De la profecía de Oseas 14, 2-10 
Así dice el Señor: “Israel, conviértete al Señor Dios tuyo, porque tropezaste por tu 
pecado. Preparen su discurso, vuelvan al Señor y díganle: ‘Perdona del todo la 
iniquidad, recibe benévolo el sacrificio de nuestros labios. No nos salvará Asiria, no 
montaremos a caballo; no volveremos a llamar dios a la obra de nuestras manos. En 
ti encuentra piedad el huérfano’. Yo curaré sus extravíos, los amaré sin que lo 
merezcan, mi cólera se apartará de ellos. Seré rocío para Israel, florecerá como 
azucena, arraigará como el Líbano. Brotarán sus vástagos, como de olivo será su 
esplendor, su aroma como del Líbano. Vuelven a descansar a su sombra: harán 
brotar el trigo, florecerán como la viña; será su fama como la del vino del Líbano. 
Efraín, ¿qué te importan los ídolos? Yo le respondo y lo miro: yo soy como un ciprés 
frondoso, de mí proceden tus frutos. ¿Quién es el sabio que lo comprenda, el 
prudente que lo entienda? Rectos son los caminos del Señor: los justos andan por 
ellos, los pecadores tropiezan en ellos” Palabra de Dios. 
 
SALMO RESPONSORIAL. Del salmo 50 
R/. Mi boca proclamará tu alabanza, Señor. 
• Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa. 
Lava del todo mi delito, limpia mi pecado. R/. • Te gusta un corazón sincero y en mi 
interior me inculcas sabiduría. Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; lávame: 
quedaré más blanco que la nieve. R/. • Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu firme; no me arrojes lejos de tu rostro, no me 
quites tu santo espíritu. R/. • Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con 
espíritu generoso. Señor, me abrirás los labios, y mi boca proclamará tu alabanza. R/. 
 
EVANGELIO. Del Evangelio según san Mateo 10, 16-23 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: “Miren que los mando como ovejas entre 
lobos; por eso, sean sagaces como serpientes y sencillos como palomas. Pero no se 
fíen de la gente, porque los entregarán a los tribunales, los azotarán en las sinagogas 
y los harán comparecer ante gobernadores y reyes, por mi causa; así darán 
testimonio ante ellos y ante los gentiles. Cuando los arresten, no se preocupen de lo 
que van a decir o de cómo lo dirán: en su momento se les sugerirá lo que tienen que 
decir; no serán ustedes los que hablen, el Espíritu de su Padre hablará por ustedes. 
Los hermanos entregarán a sus hermanos para que los maten, los padres a los hijos; 
se rebelarán los hijos contra sus padres, y los matarán. Todos los odiarán por mi 
nombre; el que persevere hasta el final se salvará. Cuando los persigan en una 
ciudad, huyan a otra. Porque les aseguro que no terminarán con las ciudades de 
Israel antes de que vuelva el Hijo del hombre”. 
 

 

 



11 de julio 

Memoria obligatoria Blanco SAN BENITO, ABAD 

PRIMERA LECTURA. Del libro de Isaías 6, 1-8 
El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado sobre un trono alto y excelso: 
la orla de su manto llenaba el templo. Y vi serafines en pie junto a Él, cada uno con 
seis alas: con dos alas se cubrían el rostro, con dos alas se cubrían el cuerpo, con 
dos alas se cernían. Y se gritaban uno a otro, diciendo: “¡Santo, santo, santo, el Señor 
de los ejércitos, la tierra está llena de su gloria!”. Y temblaban las jambas de las 
puertas al clamor de su voz, y el templo estaba lleno de humo. Yo dije: “¡Ay de mí, 
estoy perdido! Yo, hombre de labios impuros, que habito en medio de un pueblo de 
labios impuros, he visto con mis ojos al Rey y Señor de los ejércitos”. Y voló hacia 
mi uno de los serafines, con un ascua en la mano, que había cogido del altar con 
unas tenazas; la aplicó a mi boca y me dijo: “Mira: esto ha tocado tus labios, ha 
desaparecido tu culpa, está perdonado tu pecado”. Entonces escuché la voz del 
Señor, que decía: “¿A quién mandaré? ¿Quién irá por mí?”. Contesté: “Aquí estoy, 
mándame” Palabra de Dios. 
 
SALMO RESPONSORIAL. Del salmo 92 
R/. El Señor reina, vestido de majestad. 
• El Señor reina, vestido de majestad, el Señor, vestido y ceñido de poder. R/. 
• Así está firme el orbe y no vacila. Tu trono está firme desde siempre y tú eres eterno. 
R/. 
• Tus mandatos son fieles y seguros, la santidad es el adorno de tu casa, Señor, por 
días sin término. R/. 
 
EVANGELIO. Del Evangelio según san Mateo 10, 24-33 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: “Un discípulo no es más que su maestro, 
ni un esclavo más que su amo; ya le basta al discípulo con ser como su maestro, y 
al esclavo como su amo. Si al dueño de la casa lo han llamado Belzebú, ¡cuánto más 
a los criados! No les tengan miedo, porque nada hay cubierto que no llegue a 
descubrirse; nada hay escondido que no llegue a saberse. Lo que les digo de noche 
díganlo en pleno día, y lo que escuchen al oído, pregónenlo desde la azotea. No 
tengan miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. No, teman al 
que puede destruir con el fuego alma y cuerpo. ¿No se venden un par de gorriones 
por unos cuartos? Y, sin embargo, ni uno solo cae al suelo sin que lo disponga su 
Padre. Pues ustedes hasta los cabellos de la cabeza tienen contados. Por eso, no 
tengan miedo; no hay comparación entre ustedes y los gorriones. Si uno se pone de 
mi parte ante los hombres, yo también me pondré de su parte ante mi Padre del cielo. 
Y si uno me niega ante los hombres, yo también lo negaré ante mi Padre del cielo”. 
 

12 julio 

Verde XV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

PRIMERA LECTURA. Del libro de Isaías 55, 10-11 
Esto dice el Señor: “Como bajan del cielo la lluvia y la nieve, y no vuelven a subir allá 
sin empapar la tierra, sin fecundarla y hacerla germinar, sin producir semilla para 
sembrar y pan para comer, así también la Palabra que sale de mis labios no vuelve a 
mí sin producir efecto, sino que realiza lo que quiero y lleva a término mi encargo”. 
 
Palabra de Dios. 
 



SALMO RESPONSORIAL. Del salmo 64 
R/. En nuestro corazón sembraste, Señor, tu Palabra. 
• Tú cuidas de la tierra, la riegas y la enriqueces sin medida; la acequia de Dios va 
llena de agua, preparas los trigales. R/. 
• Riegas los surcos, igualas los terrones, tu llovizna los deja mullidos, bendices sus 
brotes. R/. 
• Coronas el año con tus bienes, a tu paso los campos rezuman abundancia; rezuman 
los pastos del páramo, y las colinas se orlan de alegría. R/. 
• Las praderas se cubren de rebaños, y los valles se visten de mieses, que aclaman 
y cantan. R/. 
 
Romanos 8,18-23 
Hermanos: Sostengo que los sufrimientos de ahora no pesan lo que la gloria que un 
día se nos descubrirá. Porque la creación, expectante, está aguardando la plena 
manifestación de los hijos de Dios; ella fue sometida a la frustración, no por su 
voluntad, sino por uno que la sometió; pero fue con la esperanza de que la creación 
misma se vería liberada de la esclavitud de la corrupción, para entrar en la libertad 
gloriosa de los hijos de Dios. Porque sabemos que hasta hoy la creación entera está 
gimiendo toda ella con dolores de parto. Y no sólo eso; también nosotros, que 
poseemos las primicias del Espíritu, gemimos en nuestro interior, aguardando la hora 
de ser hijos de Dios, la redención de nuestro cuerpo. 
 
EVANGELIO. Del Evangelio según san Mateo 13, 1-23 
Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó a la orilla del lago. Y acudió a Él una multitud 
tan grande, que tuvo que subirse a una barca; se sentó, y toda la gente se quedó de 
pie en la playa. Él les dijo muchas cosas en parábolas, como esta: “Una vez salió un 
sembrador a sembrar. Y al sembrar, una parte de la semilla cayó al borde del camino, 
y vinieron los pájaros y se la comieron. Otra parte cayó en terreno pedregoso, donde 
no tenía tierra suficiente, y como la tierra era poco profunda, las plantas quedaron 
expuestas demasiado pronto. Y al salir el sol, las quemó y, como no tenían raíces, se 
secaron. 
Otra parte cayó entre zarzas, que crecieron y la ahogaron. Otra parte cayó en tierra 
fértil y fue dando fruto, del ciento, del sesenta o del treinta por uno. ¡El que tenga 
oídos, que oiga!”. Entonces se le acercaron los discípulos y le preguntaron: “¿Por 
qué les hablas en parábolas?”. Él les respondió: “Porque a ustedes Dios les ha 
concedido conocer los misterios de su reinado, pero a ellos no. Así, al que tiene, le 
darán más y tendrá de sobra; pero al que no tiene, le quitarán hasta lo que tiene. Si 
les hablo en parábolas, es porque mirando no ven y escuchando no oyen ni 
entienden. En ellos se cumple la profecía de Isaías que dice: ‘Por más que escuchen, 
no entenderán; por más que miren no verán. 
Porque la mente de este pueblo está embotada, son duros de oído, han cerrado los 
ojos, para no ver con los ojos, ni oír con los oídos ni entender con la mente. No 
quieren convertirse y que yo los cure’. Dichosos, en cambio, los ojos de ustedes, 
porque ven, y sus oídos porque oyen. Les aseguro que muchos profetas y justos 
anhelaron ver lo que están mirando, y no vieron, y oír lo que están oyendo, y no lo 
oyeron. Escuchen, pues, lo que significa la parábola del sembrador: Cuando uno 
escucha el anuncio del reinado de Dios y no lo entiende, es porque viene el Maligno 
y se lleva lo que ha sido sembrado en su mente. Esa semilla había caído en el camino. 
 
El terreno pedregoso es el que escucha esa palabra y la acepta enseguida con alegría, 
pero no tiene raíces, sino que es inconstante; y apenas llega una tribulación o 



persecución a causa de la palabra, sucumbe. El terreno lleno de zarzas es el que 
escucha esa palabra, pero las preocupaciones de esta vida y la seducción de las 
riquezas ahogan la palabra, y se queda estéril. Por último, la tierra buena es el que 
escucha la palabra y la entiende; este sí da fruto: produce el ciento, el sesenta o el 
treinta por uno”. 
 

13 de julio. Feria o Memoria libre Verde / Blanco SAN ENRIQUE 

PRIMERA LECTURA. Del libro de Isaías 1, 10-17 
Oigan la palabra del Señor, príncipes de Sodoma; escucha la enseñanza de nuestro 
Dios, pueblo de Gomorra: “¿Qué me importa el número de sus sacrificios? –dice el 
Señor–. Estoy harto de holocaustos de carneros, de grasa de cebones; la sangre de 
toros, corderos y chivos no me agrada. ¿Por qué entran a visitarme? ¿Quién pide 
algo de sus manos cuando pisan mis atrios? No me traigan más dones vacíos, más 
incienso execrable. Novilunios, sábados, asambleas, no los aguanto. Sus 
solemnidades y fiestas las detesto; se me han vuelto una carga que no soporto más. 
Cuando extiende las manos cierro los ojos; aunque multipliquen las plegarias, no los 
escucharé. Sus manos están llenas de sangre. Lávense, purifíquense, aparten de mi 
vista sus malas acciones: cesen de obrar mal, aprendan a obrar bien; busquen la 
justicia, defiendan al oprimido; sean abogados del huérfano, defensores de la viuda. 
 
SALMO RESPONSORIAL. Del salmo 49 
R/. Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios. 
• No te reprocho tus sacrificios, pues siempre están tus holocaustos ante mí. Pero no 
aceptaré un becerro de tu casa ni un cabrito de tus rebaños. R/. 
• ¿Por qué recitas mis preceptos y tienes siempre en la boca mi alianza, tú que 
detestas mi enseñanza y te echas a la espalda mis mandatos? R/. 
 
EVANGELIO. Del Evangelio según san Mateo 10, 34–11, 1 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: “No piensen que he venido a la tierra a 
sembrar paz; no he venido a sembrar paz, sino espadas. He venido a enemistar al 
hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; los enemigos 
de cada uno serán los de su propia casa. El que quiere a su padre o a su madre más 
que a mí no es digno de mí; el que quiere a su hijo o a su hija más que a mí no es 
digno de mí; y el que no coge su cruz y me sigue no es digno de mí. El que encuentre 
su vida la perderá, y el que pierda su vida por mí la encontrará. 
El que los recibe a ustedes me recibe a mí, y el que me recibe, recibe al que me ha 
enviado; el que recibe a un profeta porque es profeta tendrá paga de profeta; y el que 
recibe a un justo porque es justo tendrá paga de justo. El que dé a beber, aunque no 
sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos pobrecillos, solo porque es mi 
discípulo, no perderá su paga, se lo aseguro”. Cuando Jesús acabó de dar 
instrucciones a sus doce discípulos, partió de allí para enseñar y predicar en sus 
ciudades. 
 

14 de julio 

Isaías 7, 1-9 
 
Si no creéis, no subsistiréis 
Reinaba en Judá Acaz, hijo de Yotán, hijo de Ozías. Rasín, rey de Damasco, y Pecaj, 
hijo de Romelía, rey de Israel, subieron a Jerusalén para atacarla; pero no lograron 
conquistarla. Llegó la noticia al heredero de David: "Los sirios acampan en Efraín." 



Y se agitó su corazón y el del pueblo, como se agitan los árboles del bosque con el 
viento. 
 
Entonces el Señor dijo a Isaías: "Sal al encuentro de Acaz, con tu hijo Sear Yasub, 
hacia el extremo del canal de la Alberca de Arriba, junto a la Calzada del Batanero, y 
le dirás: "¡Vigilancia y calma! No temas, no te acobardes ante esos dos cabos de 
tizones humeantes, la ira ardiente de Rasín y los sirios y del hijo de Romelía. Aunque 
tramen tu ruina diciendo: 'Subamos contra Judá, sitiémosla, apoderémonos de ella, 
y nombraremos en ella rey al hijo de Tabeel.' 
 
Así dice el Señor: No se cumplirá ni sucederá: Damasco es capital de Siria, y Rasín, 
capitán de Damasco; Samaria es capital de Efraín, y el hijo de Romelía, capitán de 
Samaria. Dentro de cinco o seis años, Efraín, destruido, dejará de ser pueblo. Si no 
creéis, no subsistiréis."" 
 
Salmo responsorial: 47 Dios ha fundado su ciudad para siempre. 

 Grande es el Señor y muy digno de alabanza / en la ciudad de nuestro Dios, / 
su monte santo, altura hermosa, / alegría de toda la tierra. R. 

 El monte Sión, vértice del cielo, / ciudad del gran rey; / entre sus palacios, / 
Dios descuella como un alcázar. R. 

 Mirad: los reyes se aliaron / para atacarla juntos; / pero, al verla, quedaron 
aterrados / y huyeron despavoridos. R. 

 Allí los agarró un temblor / y dolores como de parto; / como un viento del 
desierto, / que destroza las naves de Tarsis. 

 
Mateo 11, 20-24 
El día del juicio le será más llevadero a Tiro y Sidón y a Sodoma que a vosotras 
En aquel tiempo se puso Jesús a recriminar a las ciudades donde había hecho casi 
todos sus milagros, porque no se habían convertido: "¡Ay de ti, Corozaín; ay de ti, 
Betsaida! Si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que en vosotras, hace 
tiempo que se habrían convertido, cubiertas de sayal y ceniza. Os digo que el día del 
juicio les será más llevadero a Tiro y a Sidón que a vosotras. Y tú, Cafarnaúm, 
¿piensas escalar el cielo? Bajarás al abismo. Porque si en Sodoma se hubieran hecho 
los milagros que en ti, habría durado hasta hoy. Os digo que el día del juicio le será 
más llevadero a Sodoma que a ti". 
 

15 de julio 

Lectura del libro de Isaías (10,5-7.13-16): 
Así dice el Señor: «¡Ay Asur, vara de mi ira, bastón de mi furor! Contra una nación 
impía lo envié, lo mandé contra el pueblo de mi cólera, para entrarle a saco y 
despojarlo, para hollarlo como barro de las calles. Pero él no pensaba así, no eran 
éstos los planes de su corazón; su propósito era aniquilar, exterminar naciones 
numerosas. Él decía: "Con la fuerza de mi mano lo he hecho, con mi saber, porque 
soy inteligente. Cambié las fronteras de las naciones, saqueé sus tesoros y derribé 
como un héroe a sus jefes. Mi mano cogió, como un nido, las riquezas de los pueblos; 
como quien recoge huevos abandonados, cogí toda su tierra, y no hubo quien batiese 
las alas, quien abriese el pico para piar." ¿Se envanece el hacha contra quien la 
blande? ¿Se gloría la sierra contra quien la maneja? Como si el bastón manejase a 
quien lo levanta, como si la vara alzase a quien no es leño. Por eso, el Señor de los 



ejércitos meterá enfermedad en su gordura y debajo del hígado le encenderá una 
fiebre, como incendio de fuego.» Palabra de Dios 
 
Salmo. Sal 93 R/. El Señor no rechaza a su pueblo 

 Trituran, Señor, a tu pueblo, oprimen a tu heredad; asesinan a viudas y 
forasteros, degüellan a los huérfanos. R/. 

 Y comentan: «Dios no lo ve, el Dios de Jacob no se entera.» Enteraos, los más 
necios del pueblo, ignorantes, ¿cuándo discurriréis? R/. 

 El que plantó el oído ¿no va a oír?; el que formó el ojo ¿no va a ver?; el que 
educa a los pueblos ¿no va a castigar?; el que instruye al hombre ¿no va a 
saber? R/. 

 Porque el Señor no rechaza a su pueblo, ni abandona su heredad: el justo 
obtendrá su derecho, y un porvenir los rectos de corazón. R/. 

 
Evangelio. Lectura del santo evangelio según san Mateo (11,25-27): 
En aquel tiempo, exclamó Jesús: «Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, 
porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las has revelado a 
la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi 
Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, 
y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.» 
 

16 de julio. Virgen del Carmen. Blanco 

Primera lectura. Zacarías 2:14-17 
14 Grita de gozo y regocíjate, hija de Sión, pues he aquí que yo vengo a morar dentro 
de ti, oráculo de Yahveh. 
15 Muchas naciones se unirán a Yahveh aquel día: serán para mí un pueblo, y yo 
moraré en medio de ti. Sabrás así que Yahveh Sebaot me ha enviado a ti. 
16 Poseerá Yahveh a Judá, porción suya en la Tierra Santa, y elegirá de nuevo a 
Jerusalén. 
17 ¡Silencio, toda carne, delante de Yahveh, porque él se despierta de su santa 
Morada! 
 
Salmo responsorial Lucas 1:46-55 
46 Y dijo María: «Engrandece mi alma al Señor 
47 y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador 
48 porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas 
las generaciones me llamarán bienaventurada, 
49 porque ha hecho en mi favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre 
50 y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. 
51 Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio 
corazón. 
52 Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. 
53 A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. 
54 Acogió a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 
55 - como había anunciado a nuestros padres - en favor de Abraham y de su linaje 
por los siglos.» 
Evangelio 
Mateo 12:46-50 
46 Todavía estaba hablando a la muchedumbre, cuando su madre y sus hermanos se 
presentaron fuera y trataban de hablar con él. 



47 Alguien le dijo: «¡Oye! ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean 
hablarte.» 
48 Pero él respondió al que se lo decía: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis 
hermanos?» 
49 Y, extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: «Estos son mi madre y mis 
hermanos. 
50 Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi 
hermana y mi madre.» 
 
17 de julio 
Primera lectura. Lectura del libro de Isaías (38,1-6.21-22.7-8): 
En aquellos días, Ezequías cayó enfermo de muerte, y vino a visitarlo el profeta Isaías, 
hijo de Amós, y le dijo: «Así dice el Señor: "Haz testamento, porque vas a morir sin 
remedio y no vivirás."» Entonces, Ezequías volvió la cara a la pared y oró al Señor: 
«Señor, acuérdate que he procedido de acuerdo contigo, con corazón sincero e 
íntegro, y que he hecho lo que te agrada.» Y Ezequías lloró con largo llanto. 
Y vino la palabra del Señor a Isaías: «Ve y dile a Ezequías: Así dice el Señor, Dios de 
David, tu padre: "He escuchado tu oración, he visto tus lágrimas. Mira, añado a tus 
días otros quince años. Te libraré de las manos del rey de Asiria, a ti y a esta ciudad, 
y la protegeré."» 
Isaías dijo: «Que traigan un emplasto de higos y lo apliquen a la herida, para que se 
cure.» 
Ezequías dijo: «¿Cuál es la prueba de que subiré a la casa del Señor?» 
Isaías respondió: «Ésta es la señal del Señor, de que cumplirá el Señor la palabra 
dada: "En el reloj de sol de Acaz haré que la sombra suba los diez grados que ha 
bajado."» Y desandó el sol en el reloj los diez grados que había avanzado. 
 
Salmo. Is 38 
R/. Señor, detuviste mi alma ante la tumba vacía 

 Yo pensé: «En medio de mis días tengo que marchar hacia las puertas del 
abismo; me privan del resto de mis años.» R/. 

 Yo pensé: «Ya no veré más al Señor en la tierra de los vivos, ya no miraré a 
los hombres entre los habitantes del mundo.» R/. 

 «Levantan y enrollan mi vida como una tienda de pastores. Como un tejedor, 
devanaba yo mi vida, y me cortan la trama.» R/. 

 Los que Dios protege viven, y entre ellos vivirá mi espíritu; me has curado, me 
has hecho revivir. R/. 

 
Evangelio. Lectura del santo evangelio según san Mateo (12,1-8): 
Un sábado de aquéllos, Jesús atravesaba un sembrado; los discípulos, que tenían 
hambre, empezaron a arrancar espigas y a comérselas. Los fariseos, al verlo, le 
dijeron: «Mira, tus discípulos están haciendo una cosa que no está permitida en 
sábado.» 
Les replicó: «¿No habéis leído lo que hizo David, cuando él y sus hombres sintieron 
hambre? Entró en la casa de Dios y comieron de los panes presentados, cosa que no 
les estaba permitida ni a él ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes. ¿Y no 
habéis leído en la Ley que los sacerdotes pueden violar el sábado en el templo sin 
incurrir en culpa? Pues os digo que aquí hay uno que es más que el templo. Si 
comprendierais lo que significa "quiero misericordia y no sacrificio", no condenaríais 
a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado.» 
 



18 de julio 

Primera lectura. Lectura de la profecía de Miqueas (2,1-5): 
¡Ay de los que meditan maldades, traman iniquidades en sus camas; al amanecer las 
cumplen, porque tienen el poder! Codician los campos y los roban, las casas, y se 
apoderan de ellas; oprimen al hombre y a su casa, al varón y a sus posesiones. 
Por eso, dice el Señor: «Mirad, yo medito una desgracia contra esa familia. No 
lograréis apartar el cuello de ella, no podréis caminar erguidos, porque será un 
tiempo calamitoso. Aquel día entonarán contra vosotros una sátira, cantarán una 
elegía: "Han acabado con nosotros, venden la heredad de mi pueblo; nadie lo 
impedía, reparten a extraños nuestra tierra." Nadie os sortea los lotes en la asamblea 
del Señor.» Palabra de Dios 
 
Salmo. Sal 9,22-23.24-25.28-29.35 R/. No te olvides de los humildes, Señor 

 ¿Por qué te quedas lejos, Señor, y te escondes en el momento del aprieto? La 
soberbia del impío oprime al infeliz y lo enreda en las intrigas que ha tramado. 

 El malvado se gloría de su ambición, el codicioso blasfema y desprecia al 
Señor. El malvado dice con insolencia: «No hay Dios que me pida cuentas. R/ 

 Su boca está llena de maldiciones, de engaños y de fraudes; su lengua 
encubre maldad y opresión; en el zaguán se sienta al acecho para matar a 
escondidas al inocente. R/. 

 Pero tú ves las penas y los trabajos, tú miras y los tomas en tus manos. A ti 
se encomienda el pobre, tú socorres al huérfano. R/. 

 
Evangelio. Lectura del santo evangelio según san Mateo (12,14-21): 
En aquel tiempo, los fariseos planearon el modo de acabar con Jesús. Pero Jesús se 
enteró, se marchó de allí, y muchos le siguieron. Él los curó a todos, mandándoles 
que no lo descubrieran. Así se cumplió lo que dijo el profeta Isaías: «Mirad a mi 
siervo, mi elegido, mi amado, mi predilecto. Sobre él he puesto mi espíritu para que 
anuncie el derecho a las naciones. No porfiará, no gritará, no voceará por las calles. 
La caña cascada no la quebrará, el pábilo vacilante no lo apagará, hasta implantar el 
derecho; en su nombre esperarán las naciones.» 
 

19 de julio Domingo 16º del Tiempo Ordinario - Ciclo A 

Lectura del libro de la Sabiduría (12,13.16-19): 
Fuera de ti, no hay otro dios al cuidado de todo, ante quien tengas que justificar tu 
sentencia. Tu poder es el principio de la justicia, y tu soberanía universal te hace 
perdonar a todos. Tú demuestras tu fuerza a los que dudan de tu poder total, y 
reprimes la audacia de los que no lo conocen. Tú, poderoso soberano, juzgas con 
moderación y nos gobiernas con gran indulgencia, porque puedes hacer cuanto 
quieres. Obrando así, enseñaste a tu pueblo que el justo debe ser humano, y diste a 
tus hijos la dulce esperanza de que, en el pecado, das lugar al arrepentimiento. 
 
Salmo. Sal 85,5-6.9-10.15-16ª R/. Tú, Señor, eres bueno y clemente 

 Tú, Señor, eres bueno y clemente, rico en misericordia, con los que te invocan. 
Señor, escucha mi oración, atiende la voz de mi súplica. R/. 

 Todos los pueblos vendrán a postrarse en tu presencia, Señor; bendecirán tu 
nombre: «Grande eres tú, y haces maravillas; tú eres el único Dios.» R/. 

 Pero tú, Señor, Dios clemente y misericordioso, lento a la cólera, rico en 
piedad y leal, mírame, ten compasión de mí. R/. 

 



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (8,26-27): 
El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque nosotros no sabemos pedir 
lo que nos conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos 
inefables. Y el que escudriña los corazones sabe cuál es el deseo del Espíritu, y que 
su intercesión por los santos es según Dios. Palabra de Dios 
 
Lectura del santo evangelio según san Mateo (13,24-43): 
En aquel tiempo, Jesús propuso otra parábola a la gente: «El reino de los cielos se 
parece a un hombre que sembró buena semilla en su campo; pero, mientras la gente 
dormía, su enemigo fue y sembró cizaña en medio del trigo y se marchó. Cuando 
empezaba a verdear y se formaba la espiga apareció también la cizaña. Entonces 
fueron los criados a decirle al amo: "Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu 
campo? ¿De dónde sale la cizaña?" Él les dijo: "Un enemigo lo ha hecho." Los 
criados le preguntaron: "¿Quieres que vayamos a arrancarla?" Pero él les respondió: 
"No, que, al arrancar la cizaña, podríais arrancar también el trigo. Dejadlos crecer 
juntos hasta la siega y, cuando llegue la siega, diré a los segadores: Arrancad primero 
la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo almacenadlo en mi granero."» 
Les propuso esta otra parábola: «El reino de los cielos se parece a un grano de 
mostaza que uno siembra en su huerta; aunque es la más pequeña de las semillas, 
cuando crece es más alta que las hortalizas; se hace un arbusto más alto que las 
hortalizas y vienen los pájaros a anidar en sus ramas.» 
Les dijo otra parábola: «El reino de los cielos se parece a la levadura; una mujer la 
amasa con tres medidas de harina y basta para que todo fermente.» 
Jesús expuso todo esto a la gente en parábolas y sin parábolas no les exponía nada. 
Así se cumplió el oráculo del profeta: «Abriré mi boca diciendo parábolas; anunciaré 
los secretos desde la fundación del mundo.» 
Luego dejó a la gente y se fue a casa. Los discípulos se le acercaron a decirle: 
«Acláranos la parábola de la cizaña en el campo.» 
Él les contestó: «El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es 
el mundo; la buena semilla son los ciudadanos del reino; la cizaña son los partidarios 
del maligno; el enemigo que la siembra es el diablo; la cosecha es el fin del tiempo, 
y los segadores los ángeles. Lo mismo que se arranca la cizaña y se quema, así será 
el fin del tiempo: el Hijo del Hombre enviará sus ángeles y arrancarán de su reino a 
todos los corruptos y malvados y los arrojarán al horno encendido; allí será el llanto 
y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el reino de su 
padre. El que tenga oídos, que oiga.» 
 

20 de julio. San Apolinar, libre. 

Lectura de la profecía de Miqueas (6,1-4.6-8): 
Escuchad lo que dice el Señor: «Levántate y llama a juicio a los montes, que 
escuchen los collados tu voz.» 
Escuchad, montes, el juicio del Señor; atended, cimientos de la tierra: El Señor 
entabla juicio con su pueblo y pleitea con Israel: «Pueblo mío, ¿qué te hice o en qué 
te molesté? Respóndeme. Te saqué de Egipto, de la esclavitud te redimí, y envié por 
delante a Moisés, Aarón y María.» 
«¿Con qué me acercaré al Señor, me inclinaré ante el Dios de las alturas? ¿Me 
acercaré con holocaustos, con novillos de un año? ¿Se complacerá el Señor en un 
millar de carneros, o en diez mil arroyos de grasa? ¿Le daré un primogénito para 
expiar mi culpa; el fruto de mi vientre, para expiar mi pecado?» 
«Te han explicado, hombre, el bien, lo que Dios desea de ti: simplemente, que 
respetes el derecho, que ames la misericordia y que andes humilde con tu Dios.» 



Salmo. Sal 49 R/. Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios 

 «Congregadme a mis fieles, que sellaron mi pacto con un sacrificio.» Proclame 
el cielo su justicia; Dios en persona va a juzgar. R/. 

 «No te reprocho tus sacrificios, pues siempre están tus holocaustos ante mí. 
Pero no aceptaré un becerro de tu casa, ni un cabrito de tus rebaños.» R/. 

 «¿Por qué recitas mis preceptos y tienes siempre en la boca mi alianza, tú que 
detestas mi enseñanza y te echas a la espalda mis mandatos?» R/. 

 «Esto haces, ¿y me voy a callar? ¿Crees que soy como tú? Te acusaré, te lo 
echaré en cara. El que me ofrece acción de gracias, ése me honra; al que sigue 
buen camino le haré ver la salvación de Dios.» R/. 

 
Lectura del santo evangelio según san Mateo (12,38-42): 
En aquel tiempo, algunos de los escribas y fariseos dijeron a Jesús: «Maestro, 
queremos ver un signo tuyo.» 
Él les contestó: «Esta generación perversa y adúltera exige un signo; pero no se le 
dará más signo que el del profeta Jonás. Tres días y tres noches estuvo Jonás en el 
vientre del cetáceo; pues tres días y tres noches estará el Hijo del hombre en el seno 
de la tierra. Cuando juzguen a esta generación, los hombres de Nínive se alzarán y 
harán que la condenen, porque ellos se convirtieron con la predicación de Jonás, y 
aquí hay uno que es más que Jonás. Cuando juzguen a esta generación, la reina del 
Sur se levantará y hará que la condenen, porque ella vino desde los confines de la 
tierra, para escuchar la sabiduría de Salomón, y aquí hay uno que es más que 
Salomón.» 
 

21 de julio. Sal Lorenzo de Brindis, libre. 

Lectura de la profecía de Miqueas (7,14-15.18-20): 
Señor, pastorea a tu pueblo con el cayado, a las ovejas de tu heredad, a las que 
habitan apartadas en la maleza, en medio del Carmelo. Pastarán en Basán y Galaad, 
como en tiempos antiguos; como cuando saliste de Egipto y te mostraba mis 
prodigios. ¿Qué Dios como tú, que perdonas el pecado y absuelves la culpa al resto 
de tu heredad? No mantendrá por siempre la ira, pues se complace en la misericordia. 
Volverá a compadecerse y extinguirá nuestras culpas, arrojará a lo hondo del mar 
todos nuestros delitos. Serás fiel a Jacob, piadoso con Abrahán, como juraste a 
nuestros padres en tiempos remotos. Palabra de Dios 
 
Salmo. Sal 84,2-4.5-6.7-8 R/. Muéstranos, Señor, tu misericordia 

 Señor, has sido bueno con tu tierra, has restaurado la suerte de Jacob, has 
perdonado la culpa de tu pueblo, has sepultado todos sus pecados, has 
reprimido tu cólera, has frenado el incendio de tu ira. R/. 

 Restáuranos, Dios salvador nuestro; cesa en tu rencor contra nosotros. ¿Vas 
a estar siempre enojado, o a prolongar tu ira de edad en edad? R/. 

 ¿No vas a devolvernos la vida, para que tu pueblo se alegre contigo? 
Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. R/. 

 
 
Lectura del santo evangelio según san Mateo (12,46-50): 
En aquel tiempo, estaba Jesús hablando a la gente, cuando su madre y sus hermanos 
se presentaron fuera, tratando de hablar con él. 
Uno se lo avisó: «Oye, tu madre y tus hermanos están fuera y quieren hablar contigo.» 



Pero él contestó al que le avisaba: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis 
hermanos?» 
Y, señalando con la mano a los discípulos, dijo: «Éstos son mi madre y mis 
hermanos. El que cumple la voluntad de mi Padre del cielo, ése es mi hermano, y mi 
hermana, y mi madre.» 
 

22 de julio. Santa María Magdalena 

Lectura del libro del Cantar de los Cantares (3,1-4a): 
Así dice la esposa: «En mi cama, por la noche, buscaba al amor de mi alma: lo busqué 
y no lo encontré. Me levanté y recorrí la ciudad por las calles y las plazas, buscando 
al amor de mi alma; lo busqué y no lo encontré. Me han encontrado los guardias que 
rondan por la ciudad: "¿Visteis al amor de mi alma?" Pero, apenas los pasé, encontré 
al amor de mi alma.» Palabra de Dios 
 
Salmo. Sal 62,2.3-4.5-6.8-9 R/. Mi alma está sedienta de ti, mi Dios 

 Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma está sedienta de ti; mi carne 
tiene ansia de ti, como tierra reseca, agostada, sin agua. R/. 

 ¡Cómo te contemplaba en el santuario viendo tu fuerza y tu gloria! Tu gracia 
vale más que la vida, te alabarán mis labios. R/. 

 Toda mi vida te bendeciré y alzaré las manos invocándote. Me saciaré como 
de enjundia y de manteca, y mis labios te alabarán jubilosos. R/. 

 Porque fuiste mi auxilio, y a la sombra de tus alas canto con júbilo; mi alma 
está unida a ti, y tu diestra me sostiene. R/. 

 
Lectura del santo evangelio según san Juan (20,1.11-18): 
El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al amanecer, cuando aún 
estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Fuera, junto al sepulcro, estaba 
María, llorando. Mientras lloraba, se asomó al sepulcro y vio dos ángeles vestidos de 
blanco, sentados, uno a la cabecera y otro a los pies, donde había estado el cuerpo 
de Jesús. 
Ellos le preguntan: «Mujer, ¿por qué lloras?» 
Ella les contesta: «Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto.» 
Dicho esto, da media vuelta y ve a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. 
Jesús le dice: «Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas?» 
Ella, tomándolo por el hortelano, le contesta: «Señor, si tú te lo has llevado, dime 
dónde lo has puesto y yo lo recogeré.» 
Jesús le dice: «¡María!» 
Ella se vuelve y le dice: «¡Rabboni!», que significa: «¡Maestro!» 
Jesús le dice: «Suéltame, que todavía no he subido al Padre. Anda, ve a mis 
hermanos y diles: "Subo al Padre mío y Padre vuestro, al Dios mío y Dios vuestro."» 
María Magdalena fue y anunció a los discípulos: «He visto al Señor y ha dicho esto. 
 

23 de julio. 

Beata Margarita María López de Maturana 

San Apolinar, Obispo de Ravena, Mártir 

Santa Brígida, Religiosa (1303-1373) 

 
Jeremías 2:1-3, 7-8, 12-13 
1 Entonces me fue dirigida la palabra de Yahveh en estos términos: 



2 Ve y grita a los oídos de Jerusalén: Así dice Yahveh: De ti recuerdo tu cariño juvenil, 
el amor de tu noviazgo; aquel seguirme tú por el desierto, por la tierra no sembrada. 
3 Consagrado a Yahveh estaba Israel, primicias de su cosecha. «Quienquiera que lo 
coma, será reo; mal le sucederá» - oráculo de Yahveh -. 
7 Luego os traje a la tierra del vergel, para comer su fruto y su bien. Llegasteis y 
ensuciasteis mi tierra, y pusisteis mi heredad asquerosa. 
8 Los sacerdotes no decían: «¿Dónde está Yahveh?»; ni los peritos de la Ley me 
conocían; y los pastores se rebelaron contra mí, y los profetas profetizaban por Baal, 
y en pos de los Inútiles andaban. 
12 Pasmaos, cielos, de ello, erizaos y cobrad gran espanto - oráculo de Yahveh -. 
13 Doble mal ha hecho mi pueblo: a mí me dejaron, Manantial de aguas vivas, para 
hacerse cisternas, cisternas agrietadas, que el agua no retienen. 
 
Salmo responsorial. Salmo 36:6-11 
6 Oh Yahveh, en los cielos tu amor, hasta las nubes tu verdad; 
7 tu justicia, como los montes de Dios, tus juicios, como el hondo abismo. A hombres 
y bestias salvas tú, Yahveh, 
8 oh Dios, ¡qué precioso tu amor! Por eso los hijos de Adán, a la sombra de tus alas 
se cobijan. 
9 Se sacian de la grasa de tu Casa, en el torrente de tus delicias los abrevas; 
10 en ti está la fuente de la vida, y en tu luz vemos la luz. 
11 Guarda tu amor a los que te conocen, y tu justicia a los de recto corazón. 
 
Evangelio. Mateo 13:10-17 
10 Y acercándose los discípulos le dijeron: «¿Por qué les hablas en parábolas?» 
11 El les respondió: «Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del 
Reino de los Cielos, pero a ellos no. 
12 Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien no tiene, aun lo que tiene 
se le quitará. 
13 Por eso les hablo en parábolas, porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni 
entienden. 
14 En ellos se cumple la profecía de Isaías: Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, 
miraréis, pero no veréis. 
15 Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos, y 
sus ojos han cerrado; no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su 
corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane. 
16 «¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven, y vuestros oídos, porque oyen! 
17 Pues os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, 
pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron. 
 

24 de julio. San Chárbel 

Jeremías 3:14-17 
14 Volved, hijos apóstatas - oráculo de Yahveh - porque yo soy vuestro Señor. Os iré 
recogiendo uno a uno de cada ciudad, y por parejas de cada familia, y os traeré a 
Sión. 
15 Os pondré pastores según mi corazón que os den pasto de conocimiento y 
prudencia. 
16 Y luego, cuando seáis muchos y fructifiquéis en la tierra, en aquellos días - oráculo 
de Yahveh - no se hablará más del arca de la alianza de Yahveh, no vendrá en mientes, 
no se acordarán ni se ocuparán de ella, ni será reconstruida jamás. 



17 En aquel tiempo llamarán a Jerusalén «Trono de Yahveh» y se incorporarán a ella 
todas las naciones en el nombre de Yahveh, en Jerusalén, sin seguir más la dureza 
de sus perversos corazones. 
 
Salmo responsorial. Jeremías 31:10-13 
10 Oíd la palabra de Yahveh, naciones, y anunciad por las islas a lo lejos, y decid: «El 
que dispersó a Israel le reunirá y le guardará cual un pastor su hato.» 
11 Porque ha rescatado Yahveh a Jacob, y le ha redimido de la mano de otro más 
fuerte. 
12 Vendrán y darán hurras en la cima de Sión y acudirán al regalo de Yahveh: al 
grano, al mosto, y al aceite virgen, a las crías de ovejas y de vacas, y será su alma 
como huerto empapado, no volverán a estar ya macilentos. 
13 Entonces se alegrará la doncella en el baile, los mozos y los viejos juntos, y 
cambiaré su duelo en regocijo, y les consolaré y alegraré de su tristeza; 
 
Evangelio. Mateo 13:18-23 
18 «Vosotros, pues, escuchad la parábola del sembrador. 
19 Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, que viene el 
Maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue sembrado a lo largo 
del camino. 
20 El que fue sembrado en pedregal, es el que oye la Palabra, y al punto la recibe con 
alegría; 
21 pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es inconstante y, cuando se presenta una 
tribulación o persecución por causa de la Palabra, sucumba enseguida. 
22 El que fue sembrado entre los abrojos, es el que oye la Palabra, pero los 
preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas ahogan la Palabra, y queda 
sin fruto. 
23 Pero el que fue sembrado en tierra buena, es el que oye la Palabra y la comprende: 
éste sí que da fruto y produce, uno ciento, otro sesenta, otro treinta.» 
 

25 de julio. Santiago, apóstol. Rojo. 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (4,33;5,12.27-33;12,2): 
En aquellos días, los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús 
con mucho valor y hacían muchos signos y prodigios en medio del pueblo. Los 
condujeron a presencia del Sanedrín y el sumo sacerdote los interrogó: «¿No os 
habíamos prohibido formalmente enseñar en nombre de ése? En cambio, habéis 
llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis hacernos responsables de la 
sangre de ese hombre.» 
Pedro y los apóstoles replicaron: «Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. 
El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros matasteis, colgándolo 
de un madero. La diestra de Dios lo exaltó, haciéndolo jefe y salvador, para otorgarle 
a Israel la conversión con el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros 
y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen.» Esta respuesta los exasperó, 
y decidieron acabar con ellos. Más tarde, el rey Herodes hizo pasar a cuchillo a 
Santiago, hermano de Juan. 
 
Salmo 66 R/. Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben 

 El Señor tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre nosotros; 
conozca la tierra tus caminos, todos los pueblos tu salvación. R/. 

 Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con justicia, riges 
los pueblos con rectitud y gobiernas las naciones de la tierra. R/. 



 La tierra ha dado su fruto, nos bendice el Señor, nuestro Dios. Que Dios nos 
bendiga; que le teman hasta los confines del orbe. R/. 

 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios (4,7-15): 
Este tesoro del ministerio lo llevamos en vasijas de barro, para que se vea que una 
fuerza tan extraordinaria es de Dios y no proviene de nosotros. Nos aprietan por 
todos lados, pero no nos aplastan; estamos apurados, pero no desesperados; 
acosados, pero no abandonados; nos derriban, pero no nos rematan; en toda ocasión 
y por todas partes, llevamos en el cuerpo la muerte de Jesús, para que también la 
vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. Mientras vivimos, continuamente nos 
están entregando a la muerte, por causa de Jesús; para que también la vida de Jesús 
se manifieste en nuestra carne mortal. Así, la muerte está actuando en nosotros, y la 
vida en vosotros. Teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: «Creí, 
por eso hablé», también nosotros creemos y por eso hablamos; sabiendo que quien 
resucitó al Señor Jesús también con Jesús nos resucitará y nos hará estar con 
vosotros. Todo es para vuestro bien. Cuantos más reciban la gracia, mayor será el 
agradecimiento, para gloria de Dios. Palabra de Dios 
 
Lectura del santo evangelio según san Mateo (20,20-28): 
En aquel tiempo, se acercó a Jesús la madre de los Zebedeos con sus hijos y se 
postró para hacerle una petición. Él le preguntó: «¿Qué deseas?» 
Ella contestó: «Ordena que estos dos hijos míos se sienten en tu reino, uno a tu 
derecha y el otro a tu izquierda.» 
Pero Jesús replicó: «No sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de beber el cáliz que yo 
he de beber?» 
Contestaron: «Lo somos.» 
Él les dijo: «Mi cáliz lo beberéis; pero el puesto a mi derecha o a mi izquierda no me 
toca a mí concederlo, es para aquellos para quienes lo tiene reservado mi Padre.» 
Los otros diez, que lo habían oído, se indignaron contra los dos hermanos. Pero 
Jesús, reuniéndolos, les dijo: «Sabéis que los jefes de los pueblos los tiranizan y que 
los grandes los oprimen. No será así entre vosotros: el que quiera ser grande entre 
vosotros, que sea vuestro servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, que 
sea vuestro esclavo. Igual que el Hijo del hombre no ha venido para que le sirvan, 
sino para servir y dar su vida en rescate por muchos.» 
 

26 de julio. San Joaquín y Santa Ana. 

Lecturas del Domingo 17º del Tiempo Ordinario - Ciclo A 

Lectura del primer libro de los Reyes (3,5.7-12): 
En aquellos días, el Señor se apareció en sueños a Salomón y le dijo: «Pideme lo que 
quieras.» 
Respondió Salomón: «Señor, Dios mío, tú has hecho que tu siervo suceda a David, 
mi padre, en el trono, aunque yo soy un muchacho y no sé desenvolverme. Tu siervo 
se encuentra en medio de tu pueblo, un pueblo inmenso, incontable, innumerable. Da 
a tu siervo un corazón dócil para gobernar a tu pueblo, para discernir el mal del bien, 
pues, ¿quién sería capaz de gobernar a este pueblo tan numeroso?» 
Al Señor le agradó que Salomón hubiera pedido aquello, y Dios le dijo: «Por haber 
pedido esto y no haber pedido para ti vida larga ni riquezas ni la vida de tus enemigos, 
sino que pediste discernimiento para escuchar y gobernar, te cumplo tu petición: te 
doy un corazón sabio e inteligente, como no lo ha habido antes ni lo habrá después 
de ti.» Palabra de Dios 



Salmo. Sal 118,57.72.76-77.127-128.129-130 R/. ¡Cuánto amo tu voluntad, Señor! 

 Mi porción es el Señor; he resuelto guardar tus palabras. Más estimo yo los 
preceptos de tu boca que miles de monedas de oro y plata. R/. 

 Que tu bondad me consuele, según la promesa hecha a tu siervo; cuando me 
alcance tu compasión, viviré, y mis delicias serán tu voluntad. R/. 

 Yo amo tus mandatos más que el oro purísimo; por eso aprecio tus decretos 
y detesto el camino de la mentira. R/. 

 Tus preceptos son admirables, por eso los guarda mi alma; la explicación de 
tus palabras ilumina, da inteligencia a los ignorantes. R/. 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (8,28-30): 
Sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve para el bien: a los que ha llamado 
conforme a su designio. A los que había escogido, Dios los predestinó a ser imagen 
de su Hijo, para que él fuera el primogénito de muchos hermanos. A los que 
predestinó, los llamó; a los que llamó, los justificó; a los que justificó, los glorificó. 
 
Evangelio según san Mateo (13,44-52) 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: «El reino de los cielos se parece a un tesoro 
escondido en el campo: el que lo encuentra lo vuelve a esconder y, lleno de alegría, 
va a vender todo lo que tiene y compra el campo. El reino de los cielos se parece 
también a un comerciante en perlas finas que, al encontrar una de gran valor, se va a 
vender todo lo que tiene y la compra. El reino de los cielos se parece también a la red 
que echan en el mar y recoge toda clase de peces: cuando está llena, la arrastran a 
la orilla, se sientan, y reúnen los buenos en cestos y los malos los tiran. Lo mismo 
sucederá al final del tiempo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de los buenos 
y los echarán al horno encendido. Allí será el llanto y el rechinar de dientes. 
¿Entendéis bien todo esto?» 
Ellos le contestaron: «Sí.» 
Él les dijo: «Ya veis, un escriba que entiende del reino de los cielos es como un padre 
de familia que va sacando del arca lo nuevo y lo antiguo.» 
 

27 de julio 

Lectura del libro de Jeremías (13,1-11): 
Así me dijo el Señor: «Vete y cómprate un cinturón de lino, y rodéate con él la cintura; 
pero que no toque el agua.» 
Me compré el cinturón, según me lo mandó el Señor, y me lo ceñí. 
Me volvió a hablar el Señor: «Torna el cinturón que has comprado y llevas ceñido, 
levántate y ve al río Éufrates, y escóndelo allí, entre las hendiduras de las piedras.» 
Fui y lo escondí en el Éufrates, según me había mandado el Señor. 
Pasados muchos días, me dijo el Señor: «Levántate, vete al río Éufrates y recoge el 
cinturón que te mandé esconder allí.» 
Fui al Éufrates, cavé, y recogí el cinturón del sitio donde lo había escondido: estaba 
estropeado, no servía para nada. 
Entonces me vino la siguiente palabra del Señor: «Así dice el Señor: De este modo 
consumiré la soberbia de Judá, la gran soberbia de Jerusalén. Este pueblo malvado 
que se niega a escuchar mis palabras, que se comporta con corazón obstinado y 
sigue a dioses extranjeros, para rendirles culto y adoración, será como ese cinturón, 
que ya no sirve para nada. Como se adhiere el cinturón a la cintura del hombre, así 
me adherí la casa de Judá y la casa de Israel –oráculo del Señor–, para que ellas 
fueran mi pueblo, mi fama, mi alabanza, mi ornamento; pero no me escucharon.» 



Salmo. Dt 32,18-19.20.21 R/. Despreciaste a la Roca que te engendró 

 Despreciaste a la Roca que te engendró, y olvidaste al Dios que te dio a luz. 
Lo vio el Señor, e irritado rechazó a sus hijos e hijas. R/. 

 Pensando: «Les esconderé mi rostro y veré en qué acaban, porque son una 
generación depravada, unos hijos desleales.» R/. 

 «Ellos me han dado celos con un dios ilusorio, me han irritado con ídolos 
vacíos; pues yo les daré celos con un pueblo ilusorio, los irritaré con una 
nación fatua.» R/. 

 
Lectura del santo evangelio según san Mateo (13,31-35): 
En aquel tiempo, Jesús propuso esta otra parábola a la gente: «El reino de los cielos 
se parece a un grano de mostaza que uno siembra en su huerta; aunque es la más 
pequeña de las semillas, cuando crece es más alta que las hortalizas; se hace un 
arbusto más alto que las hortalizas, y vienen los pájaros a anidar en sus ramas.» 
Les dijo otra parábola: «El reino de los cielos se parece a la levadura; una mujer la 
amasa con tres medidas de harina, y basta para que todo fermente.» 
Jesús expuso todo esto a la gente en parábolas y sin parábolas no les exponía nada. 
Así se cumplió el oráculo del profeta: «Abriré mi boca diciendo parábolas, anunciaré 
lo secreto desde la fundación del mundo.» 
 

28 de julio 

Lectura del profeta Jeremías (14,17-22): 
Mis ojos se deshacen en lágrimas, día y noche no cesan: por la terrible desgracia de 
la Doncella de mi pueblo, una herida de fuertes dolores. Salgo al campo: muertos a 
espada; entro en la ciudad: desfallecidos de hambre; tanto el profeta como el 
sacerdote vagan sin sentido por el país. «¿Por qué has rechazado del todo a Judá? 
¿Tiene asco tu garganta de Sión? ¿Por qué nos has herido sin remedio? Se espera 
la paz, y no hay bienestar, al tiempo de la cura sucede la turbación. Señor, 
reconocemos nuestra impiedad, la culpa de nuestros padres, porque pecamos contra 
ti. No nos rechaces, por tu nombre, no desprestigies tu trono glorioso; recuerda y no 
rompas tu alianza con nosotros. ¿Existe entre los ídolos de los gentiles quien dé la 
lluvia? ¿Soltarán los cielos aguas torrenciales? ¿No eres, Señor Dios nuestro, 
nuestra esperanza, porque tú lo hiciste todo?» 
 
Salmo. Sal 78 R/. Líbranos, Señor, por el honor de tu nombre 

 No recuerdes contra nosotros las culpas de nuestros padres; que tu 
compasión nos alcance pronto, pues estamos agotados. R/. 

 Socórrenos, Dios salvador nuestro, por el honor de tu nombre; líbranos y 
perdona nuestros pecados, a causa de tu nombre. R/. 

 Llegue a tu presencia el gemido del cautivo: con tu brazo poderoso salva a los 
condenados a muerte. Mientras, nosotros, pueblo tuyo, ovejas de tu rebaño, 
te daremos gracias siempre, contaremos tus alabanzas de generación en 
generación. R/. 

 
Lectura del santo evangelio según san Mateo (13,36-43): 
En aquel tiempo, Jesús dejó a la gente y se fue a casa. Los discípulos se acercaron 
a decirle: «Acláranos la parábola de la cizaña en el campo.» 
Él les contestó: «El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es 
el mundo; la buena semilla son los ciudadanos del Reino; la cizaña son los 
partidarios del Maligno; el enemigo que la siembra es el diablo; la cosecha es el fin 



del tiempo, y los segadores los ángeles. Lo mismo que se arranca la cizaña y se 
quema: así será el fin del tiempo: el Hijo del Hombre enviará a sus ángeles y 
arrancarán de su Reino a todos los corruptores y malvados y los arrojarán al horno 
encendido; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán 
como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos, que oiga.» 
 

29 de julio. Santa Marta, blanco. Padre Marcelo cumple 36 años de 

sacerdote. 

Jeremías 15:10, 16-21  
10 ¡Ay de mí, madre mía, porque me diste a luz varón discutido y debatido por todo 
el país! Ni les debo, ni me deben, ¡pero todos me maldicen! 
16 Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y 
alegría de corazón, porque se me llamaba por tu Nombre Yahveh, Dios Sebaot. 
17 No me senté en peña de gente alegre y me holgué: por obra tuya, solitario me 
senté, porque de rabia me llenaste. 
18 ¿Por qué ha resultado mi penar perpetuo, y mi herida irremediable, rebelde a la 
medicina? ¡Ay! ¿serás tú para mí como un espejismo, aguas no verdaderas? 
19 Entonces Yahveh dijo así: Si te vuelves por que yo te haga volver, estarás en mi 
presencia; y si sacas lo precioso de lo vil, serás como mi boca. Que ellos se vuelvan 
a ti, y no tú a ellos. 
20 Yo te pondré para este pueblo por muralla de bronce inexpugnable. Y pelearán 
contigo, pero no te podrán, pues contigo estoy yo para librarte y salvarte - oráculo de 
Yahveh -. 
21 Te salvaré de mano de los malos y te rescataré del puño de esos rabiosos. 
 
Salmo responsorial. Salmo 59:2-4, 10-11, 17-18 
2 ¡Líbrame de mis enemigos, oh Dios mío, de mis agresores protégeme, 
3 líbrame de los agentes de mal, de los hombres sanguinarios sálvame! 
4 Mira que acechan a mi alma, poderosos se conjuran contra mí; sin rebeldía ni 
pecado en mí, Yahveh, 
10 Oh fuerza mía, hacia ti miro. Pues es Dios mi ciudadela, 
11 el Dios de mi amor viene a mi encuentro. Dios me hará desafiar a los que me 
asechan. 
17 Yo, en cambio, cantaré tu fuerza, aclamaré tu amor a la mañana; pues tú has sido 
para mí una ciudadela, un refugio en el día de mi angustia. 
18 Oh fuerza mía, para ti salmodiaré, pues es Dios mi ciudadela, el Dios de mi amor. 
 
Evangelio Juan 11:19-27 
19 y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su 
hermano. 
20 Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María 
permanecía en casa. 
21 Dijo Marta a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. 
22 Pero aun ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.» 
23 Le dice Jesús: «Tu hermano resucitará.» 
24 Le respondió Marta: «Ya sé que resucitará en la resurrección, el último día.» 
25 Jesús le respondió: «Yo soy la resurrección El que cree en mí, aunque muera, 
vivirá; 
26 y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?» 



27 Le dice ella: «Sí, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a 
venir al mundo.» 
 

30 de julio. San Pedro Crisólogo, obispo y doctor de la Iglesia. 

Lectura del libro de Jeremías (18,1-6): 
Palabra del Señor que recibió Jeremías: «Levántate y baja al taller del alfarero, y allí 
te comunicaré mi palabra.» 
Bajé al taller del alfarero, que estaba trabajando en el torno. A veces, le salía mal una 
vasija de barro que estaba haciendo, y volvía a hacer otra vasija, según le parecía al 
alfarero. 
Entonces me vino la palabra del Señor: «¿Y no podré yo trataros a vosotros, casa de 
Israel, como este alfarero? –oráculo del Señor–. Mirad: como está el barro en manos 
del alfarero, así estáis vosotros en mi mano, casa de Israel.» 
 
Salmo. Sal 145 
R/. Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob 

 Alaba, alma mía, al Señor: alabaré al Señor mientras viva, tañeré para mi Dios 
mientras exista. R/. 

 No confiéis en los príncipes, seres de polvo que no pueden salvar; exhalan el 
espíritu y vuelven al polvo, ese día perecen sus planes. R/. 

 Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, el que espera en el Señor, su Dios, 
que hizo el cielo y la tierra, el mar y cuanto hay en él. R/. 

 
Lectura del santo evangelio según san Mateo (13,47-53): 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: «El reino de los cielos se parece también a la 
red que echan en el mar y recoge toda clase de peces: cuando está llena, la arrastran 
a la orilla, se sientan, y reúnen los buenos en cestos y los malos los tiran. Lo mismo 
sucederá al final del tiempo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de los buenos 
y los echarán al horno encendido. Allí será el llanto y el rechinar de dientes. 
¿Entendéis bien todo esto?» 
Ellos les contestaron: «Sí.» 
Él les dijo: «Ya veis, un escriba que entiende del reino de los cielos es como un padre 
de familia que va sacando del arca lo nuevo y lo antiguo.» 
Cuando Jesús acabó estas parábolas, partió de allí. 
 

31 de julio. San Ignacio de Loyola, presbítero. 

Lectura de la profecía de Jeremías (26,1-9): 
Al comienzo del reinado de Joaquín, hijo de Josías, rey de Judá, vino esta palabra 
del Señor a Jeremías: «Así dice el Señor: Ponte en el atrio del templo y di a todos los 
ciudadanos de Judá que entran en el templo para adorar, las palabras que yo te 
mande decirles; no dejes ni una sola. A ver si escuchan y se convierte cada cual de 
su mala conducta, y me arrepiento del mal que medito hacerles a causa de sus malas 
acciones. Les dirás: Así dice el Señor: Si no me obedecéis, cumpliendo la ley que os 
di en vuestra presencia, y escuchando las palabras de mis siervos, los profetas, que 
os enviaba sin cesar (y vosotros no escuchabais), entonces trataré a este templo 
como al de Silo, a esta ciudad la haré fórmula de maldición para todos los pueblos 
de la tierra.» 
Los profetas, los sacerdotes y el pueblo oyeron a Jeremías decir estas palabras, en 
el templo del Señor. Y, cuando terminó Jeremías de decir cuanto el Señor le había 
mandado decir al pueblo, lo agarraron los sacerdotes y los profetas y el pueblo, 



diciendo: «Eres reo de muerte. ¿Por qué profetizas en nombre del Señor que este 
templo será como el de Silo, y esta ciudad quedará en ruinas, deshabitada?» 
Y el pueblo se juntó contra Jeremías en el templo del Señor. 
 
Salmo. Sal 68 R/. Que me escuche tu gran bondad, Señor. 

 Más que los pelos de mi cabeza son los que me odian sin razón; más duros 
que mis huesos, los que me atacan injustamente. ¿Es que voy a devolver lo 
que no he robado? R/. 

 Por ti he aguantado afrentas, la vergüenza cubrió mi rostro. Soy un extraño 
para mis hermanos, un extranjero para los hijos de mi madre; porque me 
devora el celo de tu templo, y las afrentas con que te afrentan caen sobre mí.  

 Pero mi oración se dirige a ti, Dios mío, el día de tu favor; que me escuche tu 
gran bondad, que tu fidelidad me ayude. R/. 

 
Lectura del santo evangelio según san Mateo (13,54-58): 
En aquel tiempo fue Jesús a su ciudad y se puso a enseñar en la sinagoga. La gente 
decía admirada: «¿De dónde saca éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es el hijo 
del carpintero? ¿No es su madre María, y sus hermanos, Santiago, José, Simón y 
Judas? ¿No viven aquí todas sus hermanas? Entonces, ¿de dónde saca todo eso?» 
Y aquello les resultaba escandaloso. 
Jesús les dijo: «Sólo en su tierra y en su casa desprecian a un profeta.» Y no hizo allí 
muchos milagros, porque les faltaba fe. 
 
 
 
 
 
 
 
 


